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Las opiniones publicadas en «Cis­
neros» en las entrevistas, artículos, 
crónicas y reportajes de sus cola­
boradores, no son compartidas ne­
cesar iamente por nuestra rev is ta . 

REGIÓN CENTRO 
Una de las disposiciones legales, de indudable trascendencia, no sólo para Madrid, 

sino también para las provincias limítrofes, es la Orden de 31 de julio de 1976, que crea 
la Comisión Gestora de la Región Centro. Pese a ello, las buenas perspectivas de la norma 
no se han correspondido con la realidad y, hasta el momento, los deseos del legislador no 
han pasado de los estrictos perfiles legales. 

En el preámbulo de la disposición se manifiesta claramente que el «ámbito territorial, 
formado por las provincias de Avila, Ciudad Real, Cuenca, Guadalajara, Madrid, Segovia 
y Toledo, si bien no coincide con la tradicional delimitación regional, sí se aproxima más 
al concepto moderno de región como territorio capaz de formular y protagonizar un cre­
cimiento autosostenido y singular, a la vez que integrado en los grandes planteamientos 
territoriales y socioeconómicos nacionales». También la disposición viene a reconocer de 
forma inequívoca que «el Área Metropolitana de Madrid no cumple en la actualidad con la 
misión que como metrópoli regional le corresponde, consistente en prestar al resto de su 
sistema territorial los servicios propios y exclusivos de su jerarquía urbana y en irradiar 
al mismo los efectos del desarrollo. Esta carencia estructural ha provocado simultánea­
mente, dice la disposición, una excesiva concentración residencial, industrial y de ser­
vicios en el Área Metropolitana, un creciente despoblamiento regional y un desordenado 
desarrollo de los ejes radiales de la red regional de cumunicacíones». 

La disposición que comentamos trata de buscar nuevos módulos para una mejor 
convivencia, no sólo de los ciudadanos que habitan el gran complejo metropolitano que 
representa Madrid, sino también de los de las otras provincias integradas idealmente en la 
Región Centro. Dichos módulos estarían más acordes con aquellos aspectos regionales que 
tanto en España como en otras naciones europeas tienen un interés prioritario. 

Es innegable que Castilla la Vieja y León mantienen unos antecedentes históricos y 
unas realidades pragmáticas que encajan plenamente en el concepto regional. Sin em­
bargo, Castilla la Nueva, donde se encuentra Madrid y otras provincias, no tienen esta 
tradición, tal como reconoce la disposición creadora. De todas formas, hemos de tener en 
cuenta que una serie de deficiencias estructurales dificultan el desarrollo de estas provincias, 
y fundamentalmente en Madrid se da una gran masificación humana que hace insufi­
cientes toda una serie de servicios comunitarios. No cabe duda que con la configuración 
de Madrid y de las provincias de su entorno como región, algunas de estas deficiencias 
desaparecerán, produciendo un reflujo y trasvase, no sólo de habitantes, sino de bienes y 
servicios que hoy día se acumulan en la capital de España y en los municipios que la cir­
cundan, dando lugar a la existencia de un gran monstruo macrocéfalo. 

Pero la región no tiene la suficiente adecuación en estos momentos, porque es in­
negable que Madrid, en los últimos años, viene sufriendo una regionalización de efectos 
negativos y contradictorios que deterioran su personalidad en cuanto ente autóctono 
y original. Su actual composición demográfica pone de relieve que los originarios de 
Madrid son notoriamente inferiores a los procedentes de la migración, fenómeno que se da 
en todas las localidades excepto en las más deprimidas. No se trata de frenar esta creciente 
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amplía su radio de acción a la Región Centro 

Desde este número, se venderá 
en Guadalajara, Toledo, Segovia, 
Avila, Cuenca, Ciudad Real y 

Soria. 

centro que comprenden las provincias de 
Madrid, Toledo, Ciudad Real, Cuenca, Gua-
dalajara, Avila, Soria y Segovia para tratar 
también y ocuparnos de su problemática, a la 
vez que divulgar y difundir los valores socio-
culturales, históricos y artísticos que las ca­
racterizan. 

Sirvan, pues, estas líneas de previa saluta­
ción a estas provincias hermanas y vecinas; 
a sus autoridades y habitantes, a sus represen­
tantes sindicales, a los partidos, a sus hom­
bres, a quienes desde cualquier puesto de 
trabajo, sea el que fuere, se esfuerzan cada 
día por lograr un mayor nivel de vida de todos 
cuantos seres humanos viven en algunos 
de los diversos pueblos que las conforman. 

Aquí, cada mes, este nuevo escaparate de 
nuestra revista traerá lo mismo el latido de 
una provincia eminentemente agraria y cam­
pesina —por poner un ejemplo—, como Soria 
o Guadalajara, como el acontecer turístico 
de la imperial Toledo. Todas, absolutamente 
todas estas provincias y dentro de ellas 
cada uno de sus pueblos, tienen su hueco en 
nuestras páginas. 

Y a la vez que nuestro saludo y ofrecimiento, 
un ruego: El que todos cuantos se sientan 
implicados en las tareas de la Administración 
de todas y cada una de las nuevas áreas geo­
gráficas a las que extiende «Cisneros» su 
acción, o que actúen con alguna responsabi­
lidad dentro de ellas, colaboren con nosotros 
en la nueva singladura que en este número 
emprendemos. Todo sea por una región, que 
por estar ubicada en el centro geográfico de 
la «piel de toro», tiene planteada una serie 
de problemas, que lejos de resolver el cen­
tralismo de la capitalidad, no es arriesgado 
decir que se genera por esa concentración de 
poderes que radica en la Administración 
central, que olvida realidades tan evidentes y 
tangibles como son las ciudades y pueblos 
que rodean el cinturón de esa gran urbe mas-
todóntica que es la capital de España. 

B. V. 
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etapa, una importante an­
dadura al llevar lo mismo a la gran urbe que 
a los más recónditos rincones de nuestra 
geografía madrileña el pulso y el latido de una 
provincia en marcha. Sin jactancia ni triunfa-
lismo de ninguna clase, pero con la arrogancia 
precisa y adecuada de quienes se sienten 
partícipes de una empresa que impulsa nues­
tro presidente de la Diputación, pregonamos 
a los cuatro vientos, porque a la vista está, 
que hemos cumplido el compromiso que un 
día asumimos de divulgar los valores artísticos 
y culturales de los pueblos, además de in­
formar sobre la problemática que tienen plan­
teados los mismos. En una palabra, creemos 
que se ha cumplido el objetivo previsto y 
en esta misma línea seguimos. 

Pero a la vista de que nuestra publicación 
tiene una gran aceptación en las provincias 
limítrofes, «Cisneros», sin abandonar el área 
geográfica en que hasta ahora se ha venido 
moviendo dentro de un ambicioso plan, que 
en este número iniciamos, llega a esa región 



Se entregaron los premios 
«Revista Gisneros 1977» 

Isabel Montejano, Ricardo Va­
lladares y Jesús Orozco fueron 
los galardonados. 

Enrique Castellanos resalta el deber 
cultural que tiene la Diputación 
para con los pueblos de la provincia 

EN el primer aniversario de la nue­
va andadura de la revista «Cis-

neros» se acaban de entregar los 
premios que llevan su nombre, dis­
tinguiendo a varios trabajos mono­
gráficos, exaltando los valores his­
tóricos, artísticos y sociales de la 
provincia. El escenario para este 
acontecimiento cultural, un bello 
lugar, el castillo de Manzanares 
el Real, «resaltado por la nieve que 
cubre de blanco los tres planos del 
castillo —como diría el presidente 
de la Diputación—, la sierra de Gua­
darrama, la laguna de Santillana 
y la Bola del Mundo». 

Y aquí, en este espléndido paraje 
y en un sencillo acto, los tres pre­
miados, Isabel Montejano, Ricardo 
Valladares y Jesús Orozco, recibie­
ron el cariñoso homenaje de la 
Diputación y de sus colegas y ami­
gos. Isabel Montejano o Isabel de 
Extremadura, como la llamó el 
escritor Pedro de Lorenzo, por su 
trabajo sobre «Madrid agrario»; Ri­
cardo Valladares por el titulado 
«Origen y cultura de la imprenta 
madrileña», y Jesús Orozco por 
«Madrid, provincia desconocida», 
fueron galardonados con 250.000 
pesetas y una placa conmemo­
rativa. 

Se adhirieron al acto el director 
de la Real Academia de Bellas Artes 
de San Fernando, el marqués de 
Lozoya; el gobernador civil, Juan 
José Rosón; Pío Cabanillas, mi-



nistro de Cultura, y el presidente 
del Gobierno, Adolfo Suárez. 

Presidieron la entrega de los 
premios Enrique Castellanos, pre­
sidente de la Diputación; el escri­
tor y Cronista Mayor de los Ríos de 
España, Pedro de Lorenzo; José 
Martínez Emperador, ex presiden­
te de la Diputación y en la actua­
lidad diputado por Madrid, y el 
alcalde de Manzanares, Luis A l -
varez Herreros. 

Pedro de Lorenzo se encargó de 
presentar a los premiados, resal­
tando sus virtudes y cualidades pe­
riodísticas y literarias de cada uno. 
De Isabel de Extremadura, como 
él la denominó, dijo que había 
sabido cantar al Madrid de San Isi­
dro, al Madrid de ahora y al de 
siempre, y, como miembro del j u ­
rado, alabó «su amoroso trabajo 
sobre el Madrid agrícola, ganadero 
y forestal, que ella firmó con el 
pseudónimo de Columela. 

Al hablar de Jesús Orozco, Pedro 
de Lorenzo recordó su labor en 
«El Alcázar», «periódico guadáni-
co —dijo— y símbolo del buen 
hacer». Su trabajo «Madrid, pro­
vincia desconocida» analiza los 
movimientos migratorios de la de­
primida provincia de Madrid. 

También alabó Pedro de Lo­
renzo el trabajo de Ricardo Valla­
dares, consagrado al oficio de la 
imprenta, por su monografía «Ori­
gen y cultura de la imprenta». 

«INSOSLAYABLE DEBER 
CULTURAL» 

El presidente de la Diputación, 
Enrique Castellanos, afirmó que la 
Diputación tiene un insoslayable 
deber cultural, y que es necesario 
que la cultura se propague y di­
funda pueblo a pueblo y a través 
de varias generaciones. 

Agradeció la labor del jurado, 
afirmando que todos los trabajos 
eran de gran calidad, y que de al­
guna forma habían ayudado a 
descubrir las vivencias, muchas 
veces desconocidas, de la pro­
vincia. 

Al referirse a la Revista tuvo el 
presidente palabras de agradeci­
miento y admiración para su direc­
tor, Millán Clemente de Diego, 
manifestando que ahora que ya 
estaba consolidada esperaba que 
su éxito y difusión iría en aumento. 

Maribel GÓZALO 
Fotos: R. LEAL 


